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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Construyendo a Don Perfecto, de Allegra Fielding:

			 

			Has conocido a un hombre. Os gustáis mucho y estáis locos el uno por el otro. Él es lo que siempre has deseado. Pero ¿te has dado cuenta de que la fase de deslumbramiento nunca dura mucho? Sí, ¿verdad? Pues ten cuidado, porque uno de estos días saldrás con tus amigas y te sorprenderás diciendo que te disgusta que no hable de sus sentimientos, que no sea más romántico y que no bloquee a su exnovia en el Facebook.

			Aún te gusta, todavía estás enamorada de él. Pero ya no te parece tan perfecto como te parecía al principio.

			¿No será que a veces se pide demasiado? En un cuento de hadas, el trabajo de un príncipe azul es muy fácil; solo tiene que superar mil pruebas, matar al dragón y rescatar a la princesa. En la vida real, queremos que nuestro hombre haga mucho más que eso.

			En Glitz, hemos hecho una encuesta entre las invitadas a un cóctel (¿a alguien le apetece un martini?) y hemos descubierto que somos muy exigentes. El novio perfecto tiene que saber arreglar el coche y bailar sin parecer un patoso. Tiene que ser guapo y matar a la araña que has visto en la esquina de la ducha. Tiene que soportar una película romántica sin quejarse y tiene que ser tan fuerte como para alzarnos literalmente del suelo cuando nos venga en gana.

			Pero ¿existe ese tipo de hombre? Y, si no existe, ¿lo podemos crear?

			Glitz ha concedido la oportunidad de cambiar a un hombre muy afortunado. Si quieres saber cómo deja de ser un tipo recalcitrante y se convierte en el macho perfecto, sigue leyendo. Conocerás a…

			 

			ALLEGRA apartó los dedos del teclado. ¿A quién iban a conocer?

			Buena pregunta. Era curioso que el mundo estuviera lleno de hombres recalcitrantes y que nunca apareciera uno cuando se necesitaba. En cuanto empezó a preguntar a la gente, descubrió que nadie quería admitir que sus novios eran imperfectos, y que ninguno lo era tanto como para participar en ese experimento.

			Allegra suspiró, guardó el escrito y apagó el ordenador.

			¿Había sido demasiado ambiciosa? A Stella le había gustado la idea; la directora de Glitz había inclinado levísimamente la cabeza, gesto que en ella se acercaba a una reacción entusiasta. Por fin podía demostrar su valía. Pero se encontraría en una situación muy embarazosa si no lograba encontrar un candidato.

			Solo necesitaba un hombre desastroso; nada más. Tenía que haber uno en alguna parte. Pero… ¿dónde?

			 

			 

			–Uf…

			Allegra se sentó en el sillón y se descalzó con gesto de dolor. Los zapatos de tacón de aguja eran una preciosidad, pero los había llevado doce horas seguidas y todo lo que tenían de elegantes, lo tenían de incómodos.

			Max no apartó la vista del televisor. Estaba despatarrado en el sofá y se dedicaba a cambiar de canal constantemente, como si estuviera en su casa. Allegra notó que había arreglado otra vez el salón y lo maldijo para sus adentros.

			Cuando solo estaban Libby y ella, había revistas por todas partes y las superficies eran un agradable caos de botecitos de acetona para quitar el esmalte de uñas, cajas de zapatos vacías y muestras gratuitas de cosméticos. Pero el hermano de Libby era un ingeniero particularmente obsesionado con el orden.

			–Los pies me están matando –dijo Allegra, mientras se los frotaba.

			–La culpa es tuya por llevar esos zapatos tan ridículos –declaró Max–. Es como si te gustara torturarte todos los días. ¿Por qué no te pones zapatillas deportivas o algún tipo de zapato más cómodo?

			–Porque trabajo para Glitz, Max –respondió con impaciencia–. Es una revista de moda y, aunque estoy absolutamente segura de que la moda no significa nada para ti, la directora me pondría de patitas en la calle si me presentara con unas zapatillas deportivas.

			–No te pueden echar por llevar zapatillas deportivas –alegó Max.

			–Stella puede hacer lo que le venga en gana.

			Allegra no exageraba. La directora de la revista era una mujer tan poderosa y con tan mal carácter que, cuando alguien pronunciaba su nombre, ella echaba un vistazo a su alrededor para asegurarse de que no estaba cerca y bajaba la voz.

			–Esa mujer es un monstruo. Deberías ponerla en su sitio.

			–¿Y perder el empleo? ¿Sabes cuánto cuesta conseguir un empleo en Glitz? –Allegra se limpio la sangre seca que tenía en sus maltratados pies–. Hay gente que mataría por trabajar con Stella. Es la reina de la moda. Una mujer formidable.

			–Y una mujer que te da miedo.

			–Stella no me da miedo –replicó con sinceridad–. Simplemente, la respeto. Todo el mundo la respeta.

			A pesar de lo que acababa de decir, pensó que había una persona que no la respetaba en absoluto: su madre. Flick Fielding no era mujer que se dejara impresionar con facilidad. Cuando Allegra le contó que había conseguido un trabajo en Glitz, su madre se limitó a arquear sus cejas perfectamente depiladas.

			Por entonces, Allegra no sabía que Stella se había burlado en cierta ocasión de Flick por el vestido que se había puesto para asistir a una ceremonia de entrega de premios. Si lo hubiera sabido, jamás habría presentado una instancia para trabajar en la revista. A fin de cuentas, Flick era su madre. Y además de ser su madre, también era una periodista considerablemente influyente.

			Sin embargo, no iba a permitir que eso la deprimiera. Si hacía un buen trabajo en Glitz y se ganaba la confianza profesional de Stella, su currículum sería tan envidiable que la aceptarían en cualquier medio de comunicación. Y entonces, conseguiría un empleo que contara con la aprobación de Flick.

			Pero, de momento, tenía que impresionar a Stella.

			–Yo creo que estás loca –comentó Max–. Llevar unos zapatos tan incómodos… Como si no fuera suficiente con ponerse traje todos los días.

			Allegra miró la ropa de Max con disgusto. El hermano de Libby tenía la costumbre de cambiarse cuando llegaba a casa, y aquel día se había puesto un polo de rayas realmente feo.

			–Pues menos mal que a ti te obligan a llevar traje en la oficina. Tu sentido de la estética deja mucho que desear.

			Max frunció el ceño.

			–¿A qué te refieres?

			–A eso –contestó, señalando su polo.

			–¿Qué tiene de malo?

			–Que es un horror.

			Él se encogió de hombros.

			–Es cómodo. Además, la estética no me parece importante.

			–No me digas –se burló ella.

			A Allegra le parecía increíble que una mujer tan compleja como Libby tuviera un hermano como Max. No sabía nada de música; no sabía nada de ropa; no sabía nada de nada. Lo único que le importaba era su trabajo.

			–Yo no usaría ese polo ni como trapo para limpiar el polvo.

			–Tú no has limpiado el polvo en tu vida –observó Max–. Nunca haces nada en la casa.

			–¡Eso no es cierto! –protestó ella.

			–¿Ah, no? Dime, ¿dónde están el cepillo y el recogedor?

			–¿Junto a la pila?

			Él sacudió la cabeza.

			–No. En el armario que está debajo de la escalera.

			–¿Hay un armario debajo de la escalera?

			–¿Lo ves? Ni siquiera sabías eso.

			Max la dejó de mirar y volvió a clavar la vista en el televisor.

			Allegra decidió levantarse y buscar algo que llevarse a la boca. Estaba verdaderamente hambrienta. Cuando llegó a la cocina, la descubrió tan limpia y ordenada que casi no la reconoció.

			Max llevaba un par de semanas en la casa. Se había separado de la mujer con la que se iba a casar y, como Libby se había ido a París por motivos de trabajo, le había ofrecido su habitación hasta que volviera de Francia.

			–¿Te importa? –le había preguntado a Allegra–. Aún faltan dos meses para que se marche al sultanato de Shofrar, y le costaría encontrar un domicilio por tan poco tiempo. Además, estoy preocupada por él. Ya sabes cómo es… Max no habla nunca de sus sentimientos, pero sé que está deprimido por lo de Emma.

			–¿Sabes por qué lo abandonó?

			Allegra se había quedado pasmada con la noticia. Solo había visto un par de veces a Emma, pero le había parecido perfecta para el hermano de Libby. Ingeniera como él, Emma era una mujer bonita, agradable y tan mortalmente aburrida como el propio Max. Jamás se habría imaginado que lo iba a abandonar cuando solo faltaban unos meses para la boda.

			–No lo sé, Max no me lo ha dicho –contestó Libby, encogiéndose de hombros–. Él dice que es mejor así, pero me consta que estaba encantado con la perspectiva de marcharse a Shofrar con ella y que ahora… En fin, ya no tiene remedio. Estaré más tranquila si sé que está contigo. Siempre que no te moleste, desde luego.

			–Por supuesto que no –dijo Allegra–. No te preocupes por nada. Cuidaré de él e intentaré que no eche de menos demasiado a Emma.

			Allegra no se podía negar; era amiga de Libby desde la infancia y había pasado muchas vacaciones con su familia cuando Flick estaba trabajando y no se podía quedar con ella. Además, Max venía a ser el hermano que nunca había tenido.

			Pero la experiencia no resultó tan difícil como se imaginaba. Casi no se veían. Max se iba al trabajo a primera hora de la mañana y ella estaba fuera casi todas las tardes. Si coincidían de noche, él se dedicaba a criticarla por descuidar la casa y ella se dedicaba a criticarlo a él por su mal gusto con la ropa. De vez en cuando, se peleaban por el mando a distancia de la televisión o pedían comida a algún restaurante cercano. Era una situación bastante cómoda.

			¿Y por qué no lo iba a ser? Allegra se lo preguntó mientras abría el frigorífico y estudiaba su contenido sin mucho entusiasmo. Al fin y al cabo era Max, el hermano de Libby; un hombre al que tenía en gran aprecio cuando no la irritaba con su forma de vestir o la hacía sentirse idiota. No se podía decir que fuera feo, pero tampoco que fuera impresionante. Simplemente, no le gustaba en ese sentido.

			O, más bien, no le gustaba casi nunca. Porque Allegra había sentido algo en cierta ocasión.

			Suspiró y sacó un yogur bajo en calorías, maldiciéndose a sí misma por acordarse de un suceso que quería olvidar. ¿Por qué se empeñaba su inconsciente en recordárselo? No había pasado nada. Solo había sido un momento de debilidad, por así decirlo. Y había pasado tanto tiempo desde entonces que casi lo había olvidado.

			Abrió el yogur y metió una cucharilla.

			Definitivamente, prefería que su relación se mantuviera dentro de los límites de la amistad. De hecho, se alegraba de que Max no fuera sexy. Así era más fácil, más cómodo. Pero eso no justificaba su mal gusto en materia de estética. Se vestía como si la ropa no le importara nada en absoluto y, en su opinión, era una pena. Con un poco más de estilo y un poco más de atención a su apariencia, habría sido un hombre interesante.

			Allegra se llevó la cucharilla a la boca y, de repente, se detuvo.

			Max.

			Era el candidato perfecto para el experimento de la revista. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta?

			La idea se le había ocurrido la semana anterior, durante una de las reuniones de la redacción de Glitz. Era la primera vez que Stella apoyaba una de sus propuestas, y Allegra se sintió la mujer más feliz del mundo. Pero, tras varios días de búsqueda infructuosa, se empezaba a preguntar si encontraría al hombre adecuado.

			Y lo había tenido todo el tiempo delante de sus narices, en su casa.

			Allegra recuperó el entusiasmo que ya creía perdido. Escribiría el mejor artículo que se había escrito jamás. Sería divertido, sería interesante. Ganaría premios y aparecería en publicaciones de todo el mundo. Hasta Stella se quedaría boquiabierta. Hasta su propia madre se quedaría boquiabierta.

			Se tomó el yogur a toda prisa y se acercó a la puerta de la cocina, desde la que podía ver a Max sin que él lo notara.

			Seguía en el sofá y continuaba cambiando de canal en busca de algún programa de noticias o de deportes, lo único que le interesaba de la televisión. Allegra lo observó con detenimiento y pensó que no era precisamente de la clase de hombres que le habrían llamado la atención en un bar. Cabello castaño, rasgos comunes, ojos entre azules y grises. No tenía nada de malo, pero tampoco de especial.

			Era justo lo que buscaba.

			Allegra le arregló mentalmente el pelo y le quitó el polo, pero se asustó un poco al imaginárselo desnudo de cintura para arriba. Max jugaba al rugby y su estado físico era envidiable, aunque su forma de vestir lo disimulara.

			Nerviosa, le volvió a poner el polo en su imaginación. Además, eso no tenía importancia. Era el mejor candidato en cualquier caso.

			Solo tenía que convencerlo.

			Se acercó al cubo de la basura para tirar el yogur vacío y echó los hombros hacia atrás. La semana anterior había leído un artículo sobre las ventajas del pensamiento positivo, y se dijo que había llegado el momento de ponerlo en práctica.

			Al llegar al salón, dio un golpecito a Max para que quitara las piernas de la mesa, pasó a su lado y se sentó junto a él.

			–Max…

			–No –dijo él, sin apartar la vista del televisor.

			Allegra frunció el ceño.

			–¿Cómo te puedes negar, si todavía no has oído lo que quiero decir?

			–Me niego porque reconozco ese tono de voz. Solo lo usas cuando quieres que haga algo que no quiero hacer.

			–¿Algo como qué?

			–Algo como obligarme a que pierda un día de descanso y me pase un domingo entero en un atasco de tráfico porque Libby y tú queríais ir al mar.

			–Fue idea de Libby, no mía.

			–Como si eso cambiara las cosas –ironizó él–. Además, te recuerdo que la idea de organizar una fiesta de Nochevieja fue tuya.

			–Y fue una fiesta muy divertida.

			–Ya, pero ¿quién tuvo que ayudarte a limpiar toda la casa antes de que llegaran mis padres? –replicó él.

			–Tú, porque eres un hombre verdaderamente maravilloso que ayudaba a su hermana y a la mejor amiga de su hermana cuando se metían en algún lío.

			Max dejó el mando del televisor en la mesita y le lanzó una mirada llena de preocupación.

			–Oh, no… Ahora te pones amable. Mala señal.

			–¿Cómo puedes decir eso? –preguntó, fingiéndose ofendida por el comentario–. Suelo ser amable contigo. Sin ir más lejos, el fin de semana pasado te dije que preparas un curry excelente.

			–Solo porque querías un poco y necesitabas una excusa para saltarte tu dieta.

			Allegra no se molestó en negarlo. Tenía razón, así que olvidó el ejemplo y buscó otro.

			–También te he dicho que asistiré a esa cena y que fingiré ser tu prometida. No sé qué pensarás tú, pero creo que es muy amable de mi parte.

			Max entrecerró los ojos.

			–No estarás insinuando que no vas a ir, ¿verdad? No me digas que has cambiado de opinión. Necesito que me acompañes. Te necesito.

			–Eso es muy halagador, Max.

			–Estoy hablando en serio, Piernas. Mi carrera depende de ello.

			Allegra cambió de posición para estar más cómoda.

			–Sinceramente, creo que todo ese asunto es una locura. ¿A quién le importa si estás comprometido o no?

			–A Bob Laskovski.

			Al principio, Max se había alegrado cuando supo que una corporación de los Estados Unidos había adquirido la empresa donde trabajaba. El presidente nuevo tenía contactos con el sultán de Shofrar y una posición envidiable en Oriente Medio, que auguraba más proyectos, más dinero y más estabilidad para todos.

			Pero el presidente nuevo resultó ser un idiota. Bob Laskovski era un hombre extraordinariamente conservador, con un concepto de los negocios ligado a la familia tradicional. Y como el sultanato de Shofrar tenía leyes muy estrictas al respecto, eso significaba que todos sus jefes de proyecto debían estar, en la práctica, casados.

			–Quién sabe lo que pensará de mí si se entera de que ya no estoy comprometido –continuó Max con expresión sombría–. Me tomará por una especie de donjuán que hará estragos entre las jovencitas del sultanato y ofenderá a las autoridades.

			Allegra soltó una carcajada.

			–¿Tú? ¿Haciendo estragos entre las jovencitas?

			Max hizo caso omiso de la burla.

			–Si me presento sin una mujer a mi lado, Bob desconfiará de mí y empezará a pensar que no soy la persona más adecuada para ese puesto.

			Max pensó que su situación era ridícula. Tenía la habilidad y la experiencia necesarias y, además, carecía de obligaciones familiares. En cualquier otra circunstancia, habría sido el mejor candidato.

			Ni siquiera se había preocupado cuando se enteró de que Bob había tomado la decisión de ir a Londres y cenar con todos los jefes de proyecto, por separado. Por lo visto, le gustaba conocerlos en persona. Y más tarde, cuando recibió su invitación, se dijo que sería pan comido. A fin de cuentas, se iba a casar con Emma de todas formas y sabía que su prometida se llevaría bien con él.

			Pero ya no se iba a casar con Emma.

			En cuestión de unas horas, se había quedado sin prometida y corría el peligro de quedarse también sin trabajo. Afortunadamente, Allegra había salido en su ayuda y se había prestado a echarle una mano.

			–Descuida, no he cambiado de opinión. Fingiré ser tu prometida, pero solo durante una noche –le advirtió–. No me voy a casar contigo ni me voy a mudar a Shofrar solo para que te den la dirección de ese proyecto.

			–No, por supuesto que no –dijo Max, aliviado–. Solo necesito que interpretes tu papel y te portes bien. Si consigo la aprobación de Bob, lo demás será coser y cantar. Mientras haga bien mi trabajo, no tendré problemas.

			–Excelente…

			–No es más que una cena –le aseguró–. Sonríe, ponte guapa y finge ser la esposa perfecta para un ingeniero.

			De repente, Max pensó que eso podía ser un problema. Miró a Allegra y se fijó en la corta y ajustada falda que llevaba sobre sus largas piernas, que parecían aún más largas cuando llevaba zapatos de tacón de aguja.

			–Será mejor que te pongas algo más… práctico –continuó–. Sinceramente, no pareces la esposa de un ingeniero.

			Allegra se lo tomó como un cumplido.

			–No me preocupa la idea de cenar contigo, Max. Puede que no sea una gran actriz, pero creo que me puedo fingir enamorada de ti durante una noche.

			–Gracias, Piernas. Significa mucho para mí.

			–Sin embargo…

			Él frunció el ceño.

			–¿Sin embargo?

			–Hay un asunto con el que me podrías devolver el favor.

			–¿Qué asunto?

			Allegra sonrió con fingida inocencia.

			–No, no, esa no es la respuesta correcta. Deberías haber dicho que estás dispuesto a hacer cualquier cosa por mí.

			–¿Qué asunto? –insistió él.

			Allegra suspiró, se giró hacia él, se echó el cabello hacia atrás y lo miró con toda la intensidad de sus grandes ojos verdes.

			–Sabes que he trabajado mucho para conseguir ese empleo en Glitz.

			Max lo sabía. De hecho, sabía más cosas de las que necesitaba saber sobre la precaria situación de Allegra en la revista, donde ocupaba uno de los puestos más bajos y donde todos los días se sufrían terribles tragedias a cuenta de unos zapatos, unos bolsos o una lima de uñas que se habían extraviado.

			Por muy absurdo y superficial que le pareciera a él, Allegra adoraba su empleo. Entraba en el piso como una exhalación, toda piernas largas y oscuro cabello brillante; dejaba pañuelos y pendientes a su paso y volvía a salir exactamente igual que al principio, al menos para el ojo poco atento de Max.

			Siempre se estaba quejando porque, en su opinión, la gente de la revista no le hacía ni caso. A Max le parecía difícil de creer. Allegra no era una preciosidad en el sentido clásico del término, pero no era de la clase de personas que pasaban desapercibidas. Tenía una cara interesante y expresiva y unos ojos verdes realmente bonitos.

			Max la conocía desde que Libby la había llevado a su casa por primera vez, durante unas vacaciones. Por entonces, él era un adolescente que la despreciaba por histérica, patosa y ligeramente gorda. Durante mucho tiempo, Allegra no fue más que la amiga rara de Libby; pero luego pegó el estirón y, aunque no se podía decir que la oruga se hubiera convertido en mariposa, se convirtió en una chica interesante.

			Una chica que, ahora, era una mujer de lo más atractiva.

			Max admiró un momento sus labios y apartó la vista como si su visión le quemara. La última vez que se había permitido el lujo de mirar aquellos labios, había estado a punto de hacer algo desastroso. Fue antes de que conociera a Emma. Un instante de locura.

			Ni siquiera estaba seguro de lo que pasó. Estaba charlando con ella y, de repente, se sintió como si aquellos ojos verdes lo hubieran atrapado en su hechizo. Luego, clavó la mirada en sus labios y le faltó poco para besarla.

			¿Cómo era posible?

			Por suerte, los dos se refrenaron y no llegaron a más. Nunca hablaron de lo que había estado a punto de ocurrir. Max se lo tomó como una de esas cosas inexplicables que pasaban a veces y se lo sacó de la cabeza; pero, de vez en cuando, el recuerdo de aquel momento volvía a la superficie y lo dejaba sin respiración.

			–Sí, sé que ese trabajo es muy importante para ti –replicó–. Pero ¿por qué lo dices? ¿Es que ha pasado algo?

			–Claro que ha pasado. He conseguido mi primer encargo, mi primera oportunidad.

			–Vaya, me alegro mucho por ti. ¿De qué se trata? ¿De un caso de corrupción en el gremio de zapateros? ¿De una revelación asombrosa sobre las falditas que se van a llevar el año que viene? –se burló.

			–Si fuera un asunto de zapatos y faldas, no me servirías de nada –afirmó con aspereza–. Eres un ignorante en materia de moda.

			–Entonces, ¿en qué te puedo ayudar?

			–Prométeme que me escucharás en silencio.

			Max la miró con desconfianza.

			–Empiezo a tener un mal presentimiento.

			–Por favor, Max. Escúchame.

			Él se recostó en el sofá y se cruzó de brazos.

			–Está bien, te escucho.

			Allegra se humedeció los labios y empezó a hablar.

			–Como tal vez sepas, la redacción de Glitz se reunió para planificar los números de los próximos meses…

			Max no lo sabía, pero asintió de todas formas.

			–Pues bien, el otro día nos pusimos a hablar sobre una de las chicas de la revista, que acababa de romper con su novio.

			–¿En eso consiste vuestro trabajo? ¿En cotilleos y murmuraciones sobre relaciones amorosas? –preguntó él.

			–Nuestras lectoras están interesadas en las relaciones amorosas –le recordó Allegra–. Además, me has prometido que me escucharías en silencio.

			–Está bien.

			–Como iba diciendo, hablamos sobre su relación y llegamos a la conclusión de que las expectativas de nuestra compañera eran totalmente irracionales. No quiere un hombre, sino un príncipe azul en un cuento de hadas.

			Max sacudió la cabeza. Príncipes azules y cuentos de hadas. Cuando él hablaba con sus compañeros de trabajo, discutían sobre asuntos como el impacto ambiental de las obras. A veces, tenía la impresión de que Allegra vivía en un universo paralelo.

			–Nos pusimos a reflexionar sobre lo que realmente quieren algunas mujeres –siguió Allegra, ajena a los pensamientos de Max–. Y nos dimos cuenta de que lo quieren todo. Un hombre capaz de arreglar una lavadora, que sepa bailar, que se sepa vestir para cualquier ocasión, que las ayude con los impuestos, que sea sensible, fuerte, romántico y hasta duro cuando lo tenga que ser.

			Max la miró con incredulidad.

			–Pues les deseo toda la suerte del mundo, porque ese hombre no existe.

			–¡Exacto! –exclamó Allegra–. ¡Exacto! Eso es exactamente lo que dijimos, que ese hombre no existe. Así que me puse a pensar y me pregunté si sería posible crear a ese hombre. ¿Qué pasaría si pudiéramos crear el amante perfecto?

			–Y eso, ¿cómo se hace? –replicó Max, que no sabía si reír o llorar.

			–Es fácil. Solo hay que decirle lo que tiene que hacer –afirmó Allegra–. Y eso es lo que le propuse a Stella. Un artículo sobre si es posible que un hombre normal y corriente se transforme en un príncipe azul.

			–Oh, no… No me digas que estás pensando en mí –dijo, horrorizado.

			–Estoy pensando en ti –dijo ella, sonriendo.

			–Será una broma, ¿verdad?

			–Piénsalo un momento, Max. Eres el candidato perfecto –contestó–. Ahora mismo no estás saliendo con nadie y, francamente, dudo que puedas salir con alguien si te sigues vistiendo de esa forma.

			Max frunció el ceño.

			–Deja de meterte con mi forma de vestir. A Emma no le importaba.

			–Puede que no te lo dijera, pero seguro que le importaba –puntualizó ella–. Max, el polo que llevas es toda una declaración de intenciones. Dice que no estás dispuesto a hacer ningún esfuerzo por mejorar.

			Max apretó los dientes.

			–Por Dios, Allegra. Solo es un polo. Y bastante cómodo, por cierto –alegó–. ¿Qué tiene de malo la comodidad?

			–Nada, pero podrías llevar camisas o camisetas que también son cómodas y que no atentan contra el buen gusto. Pero no te las pones porque tendrías que cambiar de actitud y todos los cambios suponen un esfuerzo –dijo Allegra–. En realidad, tu problema no tiene nada que ver con la ropa. Tienes que cambiar tu forma de comunicarte con los demás, tu forma de expresar lo que eres.

			Max entrecerró los ojos.

			–Sinceramente, no sé de qué estás hablando.

			–¿Por qué rompió Emma vuestro compromiso? Seguro que fue porque no estabas dispuesto a esforzarte.

			–Te equivocas. Lo rompió porque conoció a un hombre que le gustaba más.

			Allegra lo miró con asombro.

			–¿Cómo?

			–Lo que oyes. Y no sé por qué te sorprende tanto; tampoco se puede decir que fuera un secreto.

			Allegra tardó unos segundos en reaccionar.

			–Jamás me lo habría imaginado –le confesó–. No me parecía capaz de traicionarte.

			Max soltó un suspiro.

			–Y no me traicionó. Emma siempre fue sincera conmigo. Me dijo que había conocido a un tipo que le gustaba y que no se quería acostar con él sin hablar conmigo antes. Por lo visto, se dio cuenta de que nuestra relación carecía de pasión.

			–Oh…

			–Pasión –continuó él, sacudiendo la cabeza–. ¿Qué diablos significa eso?

			–Bueno, no sé… supongo que se refería a la atracción sexual –declaró Allegra, dubitativa–. ¿Qué tal os llevabais en la cama?

			–Bien. O, al menos, yo creía que bien –contestó Max–. Emma siempre estaba hablando de lo bien que nos llevábamos, de las muchas cosas que teníamos en común, de lo buenos amigos que éramos. De hecho, la idea de casarse fue suya. Y como llevábamos tres años juntos, pensé que sería el paso más lógico.

			–Comprendo.

			–Y entonces, conoce a otro hombre y lo tira todo por la borda. Le dije que la magia inicial no dura mucho, que hay cosas más importantes, pero no me hizo caso –se quejó–. Es increíble, ¿no crees? Era tan sensata… En mi opinión, esa sensatez era una de sus mejores virtudes. Emma no se parecía nada a…

			Max no terminó la frase, pero Allegra supo lo que había estado a punto de decir: que no se parecía nada a ella.

			Sin embargo, se intentó convencer de que su comentario no la había ofendido. Además, tenía cosas más importantes de las que preocuparse. Empezando por la posibilidad de que Max se prestara a su experimento.

			–No deberías rendirte tan pronto, Max. Emma y tú os llevabais muy bien. Por lo que me cuentas, Emma se ha dejado llevar por un simple encaprichamiento.

			–Y eso lo dice la experta en relaciones –ironizó Max.

			–Lo dice una experta en fracasos amorosos –puntualizó Allegra–. No me sorprendería que Emma solo quiera llamar tu atención.

			–¿Llamar mi atención?

			–En efecto. Y creo que te puedo echar una mano –respondió Allegra con firmeza–. Si quieres que vuelva contigo, ponte en mis manos. Es lo mejor para los tres. Tú recuperarás a tu novia, yo escribiré el artículo que necesito y Emma tendrá el hombre perfecto.

		

	
		
			
Capítulo 2


			 

			 

			 

			 

			 

			SE HIZO un largo silencio. Allegra se dio cuenta de que Max se lo estaba pensando y se sintió inmensamente feliz, pero lo disimuló. Sabía que, si se sentía presionado, se echaría atrás. Tenía que ser paciente.

			–¿Qué tendría que hacer? –preguntó él con desconfianza.

			–Completar una serie de tareas. Sería… como una competición de caballeros.

			Max puso tan mala cara que Allegra decidió cambiar de táctica, dejarse de generalidades y darle ejemplos concretos.

			–En primer lugar, tendrías que ir de cócteles con…

			–Nunca me han gustado los cócteles –la interrumpió–. Sinceramente, no sé qué ve la gente en esos brebajes decorados con sombrillas de papel.

			–Tendrías que ir con Darcy King –continuó ella.

			Max se quedó helado.

			–¿Con quién?

			–Con Darcy King –repitió.

			Allegra se maldijo por no haberla mencionado antes. Darcy era el sueño de cualquier hombre heterosexual; una modelo de lencería de cara inmensamente atractiva y cuerpo inmensamente pecaminoso. Si la perspectiva de salir con ella no lo convencía de participar en su experimento, nada lo podría convencer.

			–Tú, Max Warriner, tienes la oportunidad de salir con Darcy King en persona. Imagínate lo que dirán tus compañeros de trabajo cuando se enteren.

			–Eso es absurdo. Darcy King no querría salir conmigo –alegó él.

			–No. Si llevaras puesto ese polo, no querría. Pero esa es precisamente la cuestión. ¿Podemos convertir a un ingeniero sin gusto y sin estilo en un hombre refinado y elegante con quien querría salir hasta la propia Darcy King?

			Max la miró como si no supiera si lo estaba halagando o burlándose de él.

			–No lo entiendo. ¿Salir conmigo? Estoy seguro de que una mujer tan bella estará saliendo con algún hombre.

			–Por lo visto, no. Dice que no encuentra a nadie que la quiera por lo que es y no por su aspecto –replicó Allegra–. Ianthe la entrevistó hace un par de meses para la revista. Darcy es como tú y como yo, ha tenido sus relaciones, pero aún no ha encontrado a la persona que busca.

			Max no salía de su asombro.

			–¿Insinúas que yo podría ser esa persona?

			–No, no estoy diciendo eso –Allegra carraspeó e intentó afrontar el asunto de otro modo–. Aunque os enamorarais apasionadamente, me cuesta creer que lo vuestro tuviera futuro. No creo que Darcy se quiera ir contigo a Shofrar.

			Max asintió.

			–No, supongo que no; en un sultanato no hay mucho trabajo para una modelo de lencería. Pero, si nos enamoramos, eso importará poco.

			Durante unos momentos, Allegra pensó que Max se lo estaba tomando demasiado en serio. ¿Realmente creía que Darcy King se podía enamorar de él? Luego, lo miró a los ojos y se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo.

			–Bueno, ya sabes lo que quiero decir. Será divertido; pero Darcy se lo tiene que pasar bien y tú tienes que aprender algo nuevo sobre las mujeres. Incluso es posible que te ayude a recuperar a Emma –insistió–. No me digas que lo vas a rechazar porque no te gustan los cócteles con sombrilla.

			Max se lo pensó.

			–¿Eso es todo? ¿Solo se trata de tomar algo con Darcy?

			Ella sacudió la cabeza.

			–Antes, tendrás que cambiar un poco. Necesitarás ropa nueva y un corte nuevo de pelo, aunque nuestra estilista te puede ayudar en ese sentido.

			–¿Vuestra estilista? –preguntó, horrorizado.

			–Sí, eres un hombre muy afortunado. Dickie ha dicho que se encargaría en persona.

			–¿Quién diablos es Dickie?

			–Dickie Roland, por supuesto. Es el mejor estilista de Londres. ¡Una superestrella! –declaró ella con admiración–. Creo que su nombre real es George, pero en el mundo de la moda se le conoce como Dickie. Es un tipo muy particular. Lleva pajarita desde que llegó de París, me cuesta imaginármelo sin una.

			–No pretenderás que me ponga pajarita.

			–No, no, en absoluto. Lo de las pajaritas es una manía estrictamente suya –le aseguró.

			–Menos mal –dijo, aliviado.

			–Dickie te dejará perfecto. Pero te ruego que seas paciente con él. Es un hombre tan brillante como temperamental.

			Max suspiró.

			–No puedo creer que me vaya a poner en manos de un estilista.

			–Así estarás guapo cuando quedes con Darcy, ¿no?

			–Todavía no he aceptado –le advirtió–. ¿Qué más tendré que hacer? Algo me dice que tu experimento incluye otras cosas además de llevar ropa nueva y tomarme un cóctel.

			–Cuando pase la fase de los cócteles, tendrás que cocinar para ella. Y no vale el truco de pedir una pizza por teléfono. Tendrás que cocinar de verdad.

			Max gruñó y Allegra prefirió no decir que, para empeorar las cosas, Darcy era vegetariana. Ya se enteraría después.

			–Supongo que puedo cocinar algo. Siempre que no espere nada especial.

			–No importa lo que cocines; se trata de que te tomes la molestia de cocinar algo para ella, algo que le guste –dijo Allegra con impaciencia–. Interésate por sus gustos cuando salgáis de copas. Si le gustan los platos complicados, prepárale un plato complicado, aunque sospecho que es una mujer de gustos sencillos.

			–Está bien. Tomar un cóctel, cocinar… ¿qué más?

			Ella respiró hondo.

			–Primero, tendrás que llevarla al cine, al teatro o a ver una exposición sin poner cara de que te estás aburriendo terriblemente –puntualizó–. Y creo que eso es todo… bueno, todo menos el baile, claro.

			–¿Qué tipo de baile? –preguntó Max, cuya desconfianza iba en aumento–. Te conozco de sobra, Piernas. Sé que me estás ocultando algo.

			–De acuerdo, te lo diré. Es un baile de disfraces que se organiza para una asociación benéfica. Tendrás que vestirte adecuadamente, y aprender a bailar el vals.

			Max se la quedó mirando con horror.

			–¿Un baile de disfraces? No, no, de ninguna manera –dijo, vehemente–. Preferiría sacarme los ojos con mis propias manos.

			–Oh, Max, por favor. Tienes que asistir al baile –le rogó–. Darcy lo está deseando, y estaría bien que te tomaras la molestia de aprender a bailar el vals. Sería un detalle muy romántico por tu parte.

			–¿Romántico? ¿Qué hay de romántico en hacer el ridículo?

			–Yo siempre he querido asistir a un baile como ese. Con vestidos de época y valses austriacos…

			Allegra suspiró y se llevó una mano al pecho. Había crecido en una casa llena de libros, pero en los estantes de Flick solo había pesadas biografías de gente importante y obras literarias de supuesto valor intelectual. Casi tuvo una revelación cuando se quedó por primera vez con la familia de Libby y tuvo acceso a las novelas románticas de su biblioteca, llenas de duques libertinos y gobernantas ardientes.

			Desde entonces, estaba enamorada de los salones donde el héroe y la heroína de aquellas historias bailaban juntos, embriagados de energía sexual y completamente ajenos al resto de la gente.

			–Adoro el vals –continuó ella, abstraída–. Sueño con un caballero que me lleve flotando por una pista de baile y que, después, sin que casi me dé cuenta, me saque a la oscuridad de una terraza en pleno verano, me apoye contra la balaustrada y declare que no puede vivir sin mí, que me ama con toda su alma y que…

			Allegra se detuvo al ver la expresión de asombro de Max.

			–Menos mal que no has seguido. Empezaba a tener miedo de que te ahogaras con tus propias palabras –ironizó él.

			–Sí, bueno. Pero no puedes negar que lo del baile sería muy romántico.

			Max frunció el ceño.

			–Si tanto te apetece, ¿por qué no vas con ese novio tuyo? –le preguntó–. ¿Cómo se llamaba? ¿Jerry?

			–Jeremy.

			–Ah, sí, Jeremy –dijo él–. Estoy seguro de que sabe bailar. Solo nos hemos visto una vez, pero me pareció uno de esos tipos que sabe hacer de todo.

			Allegra pensó que tenía razón. Jeremy era un hombre con muchos recursos. Era encantador y elegante; le interesaban la política y la economía y podía hablar largo y tendido de arte y relaciones internacionales. Pero, por desgracia para ella, también era demasiado serio como para bailar.

			–Pensándolo bien, ¿no crees que Jeremy sería más apropiado para tu experimento?

			Allegra suspiró otra vez.

			–No, en absoluto. Jeremy no necesita cambiar y, por otra parte, hace tiempo que no nos vemos. Ni siquiera se puede decir que fuéramos novios.

			Allegra intentó sentirse ofendida cuando Jeremy dejó de llamar; pero, en el fondo, se sentía aliviada. Jeremy era demasiado serio para ella. A pesar de haber crecido con una madre como Flick Fielding, sus intereses estaban más cerca de la moda y los rumores sobre famosos que de las intrigas políticas.

			–Solo salimos un par de veces –continuó–. Jeremy no era más que un conocido; alguien que Flick me presentó.

			A Max no le extrañó que Flick intentara buscarle novios e imponerle su criterio en materia de hombres. La madre de Allegra era una mujer de gran carácter que se había hecho famosa por sus incisivas entrevistas. Hasta los políticos más duros se rendían ante su mirada acerada y los latigazos de su lengua.

			Flick Fielding estaba acostumbrada a imponerse. En cambio, Allegra era una chica cálida, graciosa y creativa que no se metía en la vida de los demás y que se veía obligada a sufrir las presiones constantes de su madre.

			–Entonces, ¿no te partió el corazón?

			Allegra se apartó el pelo de la cara.

			–No. Jeremy solo ha sido el último hombre en una larga serie de candidatos que demostraron no ser la persona que busco –respondió–. Aunque admito que, al principio, cuando nos conocimos, me ilusioné con él.

			–Sinceramente, creo que las cosas te irían mejor si dejaras de permitir que tu madre te elija los novios.

			–¡Mi madre no me los elige!

			–Oh, vamos… ¿Cuándo has salido con alguien que no cuente con la previa aprobación de Flick? –le preguntó él.

			–Salgo con hombres atractivos, inteligentes y con éxito profesional. Es lógico que cuenten con su aprobación –declaró a la defensiva.

			–Te lo diré de otra forma. Quizás haya llegado el momento de que empieces a salir con hombres por el simple hecho de que te gusten, no por lo que piense tu madre.

			–Jeremy me gustaba –dijo Allegra, claramente incómoda–. Además, eso no tiene nada que ver con lo que estábamos hablando. Él no está y tú eres el candidato perfecto. Tienes mucho que mejorar.

			–Gracias –repuso él con ironía.

			–No te lo tomes a mal, Max. Si yo estuviera en tu lugar, estaría saltando de alegría. El destino te ha ofrecido la posibilidad de aprender lo que las mujeres desean –alegó–. Sé que te vas a Shofrar dentro de un par de meses y que el artículo no se publicará hasta después; pero, si juegas bien tus cartas, podrías recuperar a Emma y conseguir que vuelva contigo. ¿No es eso lo que quieres?

			Max se repitió mentalmente esa misma pregunta. Se sentía bien con Emma; se sentía cómodo y, por supuesto, quería que volviera con él. Pero solo si volvía a ser la que había sido antes de perder la cabeza y empezar a desear más de todo: más aventura, más pasión, más atención, más esfuerzo.

			A pesar de ello, la echaba de menos. O, por lo menos, extrañaba la sensación de estar con alguien. Y estaba convencido de que no encontraría una mujer más adecuada para él.

			–Sí, claro que sí.

			Allegra sonrió, satisfecha.

			–Pues algo me dice que Emma se sentirá realmente celosa cuando se entere de que estás saliendo con Darcy.

			–No estaré saliendo con ella. No de verdad –le recordó.

			–Pero Emma no lo sabrá. Y volverá contigo en un periquete.

			Max suspiró.

			–Yo no estaría tan seguro de eso. Solo sé que no tengo que vestirme de payaso y aprender a bailar el vals para estar con Emma. A ella no le importaban esas cosas.

			–Bueno, también creías que no necesitaba más pasión y mira lo que ha pasado.

			–Dicho así…

			Allegra decidió que había llegado el momento de dejarse de argumentaciones y pasar a una estrategia más directa.

			Lo tomó de la mano, lo miró a los ojos y dijo:

			–¡Por favor, Max! ¡Por favor, por favor, por favor! ¡Di que me ayudarás, te lo ruego! Por fin tengo la oportunidad de impresionar a Stella, pero la perderé si te niegas a participar en el experimento. Todo el mundo dirá que soy un fracaso. Mi carrera habrá terminado antes de empezar, y no quiero ni imaginarme lo que dirá mi madre.

			Max se quedó hechizado con los ojos de Allegra. Hasta entonces, no se había dado cuenta de lo bellos que eran, de lo grandes que eran, de lo verdes que eran, de lo profundos, mágicos y sensuales que eran.

			Tuvo que hacer un esfuerzo para recuperar la cordura.

			–Sé que Glitz no te parece una publicación seria, pero estamos hablando de mi vida profesional –insistió ella–. ¿Qué voy a hacer si fracaso como periodista?

			–Ilustrar libros para niños. Siempre dijiste que era lo que querías hacer.

			Ni Max ni el resto de su familia se habían extrañado mucho cuando Allegra les contó que iba a seguir los pasos de Flick y se iba a dedicar al periodismo; pero Max pensaba que su verdadero talento era la ilustración. Tenía la capacidad de crear una cara o un animal entero con solo un par de trazos.

			–No podría vivir de ilustradora.

			Max no se dejó engañar. Sabía que a Allegra no le preocupaba tanto ese detalle como el hecho de que a su madre no le gustaría. Flick quería que su hija fuera periodista de televisión o de algún periódico respetado. Los dibujos de Allegra le parecían tonterías, cosas sin interés. Y a Max le parecía una pena.

			–Vamos, Max. Solo te llevará unas cuantas horas.

			Max pensó que tenía razón. Allegra había sido una buena amiga para Libby y para él mismo. ¿Qué eran unas cuantas horas a cambio de su amistad? Especialmente, cuando sabía que necesitaba tener éxito para ganarse la aprobación de su madre. Le gustaba fingirse dura e independiente, pero solo era una jovencita de buen corazón que habría hecho cualquier cosa por agradar a Flick.

			–Supongo que, si me niego, tú te negarás a hacerte pasar por mi prometida delante de Bob Laskovski.

			Allegra se quedó súbitamente desconcertada y Max tuvo que hacer un esfuerzo para no sacudir la cabeza. Por increíble que fuera, no se le había ocurrido la posibilidad de extorsionarlo con el asunto de Bob. Y ahora lo miraba como si le pareciera increíble que dudara de ella hasta ese extremo.

			Max estuvo a punto de poner fin a su sufrimiento y decirle que se prestaría al experimento, pero no dijo nada. Quería saber hasta dónde era capaz de llegar con tal de ganarse un aplauso de Flick.

			–Sí, sí… exactamente –dijo Allegra al salir de su asombro–. Favor por favor. Si no me ayudas con la revista, yo no te ayudaré con tu jefe.

			–Pero me lo habías prometido –protestó Max, a sabiendas de que Allegra no rompía nunca su palabra–. Si no vienes conmigo a esa cena, no conseguiré el trabajo de Shofrar. Y ya sabes lo mucho que significa para mí.

			–Tanto como ese encargo para mí –observó ella, todavía incómoda–. Ese es el trato. Lo tomas o lo dejas.

			–¡Me estás chantajeando!

			–¿Y qué? –contraatacó.

			A Max le faltó poco para soltar una carcajada. Pero se contuvo y frunció el ceño como si estuviera molesto.

			–Está bien. No me dejas muchas opciones, ¿verdad? Participaré en tu precioso experimento. Pero será mejor que no te hayas inventado lo de Darcy King –le advirtió.

			De repente, Allegra sonrió y se abalanzó sobre él. Max se quedó tumbado en el sofá, con ella encima.

			–¡Te adoro, Max! ¡Gracias, gracias, gracias! –exclamó mientras lo cubría de besos–. Te prometo que no te arrepentirás. ¡Voy a cambiar tu vida! ¡Y todo será perfecto!

			 

			 

			Allegra salió del ascensor tan deprisa como le permitían sus zapatos de talón abierto. Los zapatos eran un contrapunto divertido para el recatado traje de falda y chaqueta de tweed que se había puesto aquella mañana.

			Estaba radiante de alegría. Exudaba elegancia y confianza en sí misma, como correspondía a una mujer a punto de conseguir un éxito profesional. Y justo entonces, se le hizo una carrera en las medias.

			Si no se hubiera detenido a saludar a la señora Gosling, no habría ocurrido nada; pero no tenía corazón para pasar por delante de ella, ver el brillo de sus ojos ante la perspectiva de poder hablar con alguien y seguir su camino. Especialmente, cuando se había quedado enredada con la correa de su perro, un chucho al que, por algún motivo que Allegra no alcanzaba a comprender, había llamado Derek.

			Se detuvo y la ayudó a desenredarse mientras la señora Gosling le contaba las últimas gamberradas del perro. Allegra la escuchó con atención porque a Molly, la hija de una amiga suya, le gustaba que le contara historias de Derek. De hecho, Allegra había adquirido la costumbre de escribirle las historias e ilustrarlas con dibujos de la pícara cara del animal. Y a Molly le encantaba.

			–Deberías publicar un libro con esas historias –le había dicho Libby en cierta ocasión–. Las gloriosas aventuras del perro Derek. La señora Gosling se llevaría una alegría.

			–Solo las escribo para Molly –replicó Allegra, restándole importancia–. No son para tanto.

			Pero aquella mañana, Allegra estaba tan preocupada con sus propios problemas que no prestó la atención debida al perro y, cuando por fin liberó a la mujer, Derek le puso las patas encima y le hizo una carrera en las medias.

			Desgraciadamente, ya no tenía remedio. Allegra se despidió de la señora Gosling y entró en el ascensor a toda prisa porque se le había hecho tarde.

			Las oficinas de Glitz, que se encontraban en la última planta del edificio, solían estar llenas de personas que iban de un lado a otro, siempre ocupadas; pero ese día se encontró con un silencio y una quietud que no presagiaban nada bueno.

			Acalorada y jadeante, se acercó al mostrador de recepción.

			–La reunión acaba de empezar –le informó Lulu, la recepcionista, con gesto de conmiseración–. Ya sabes que Stella odia que la gente llegue tarde. Será mejor que te busques una excusa. Di que te ha atropellado un autobús o algo parecido.

			–¿Un autobús? La venganza de Stella será peor que un autobús si no entro de inmediato –replicó con un gemido.

			Allegra respiró hondo, se arregló un poco el pelo y empezó a caminar hacia la sala de juntas, pero Lulu la llamó.

			–¡Allegra! ¡No puedes entrar así!

			–¿Así? ¿Cómo?

			–¡Tus medias!

			Allegra bajó la cabeza. Lo había olvidado por completo. Llevaba unas medias de repuesto en el bolso, pero no tenía tiempo para cambiarse.

			–¿Qué es peor? ¿Llegar tarde? ¿O llegar con una carrera en las medias? –preguntó a Lulu con desesperación.

			La recepcionista le lanzó una mirada que no admitía dudas.

			–Sí, supongo que tienes razón –continuó Allegra–. Será mejor que me cambie.

			Aquel fue el segundo error de Allegra en lo que iba de mañana. Se metió en el cuarto de baño y se encontró con Hermione, una de las becarias del departamento de marketing. Por desgracia, Hermione rompió a llorar de repente y Allegra no tuvo más remedio que escuchar su triste y larga historia. Cuando por fin se libró de su compañera, le había dejado dos manchas de rímel corrido en la blusa.

			Desesperada, se quitó las medias, sacó las que llevaba en el bolso y se las puso. Pero lo hizo con tantas prisas que las rasgó con la uña y terminó con otra carrera.

			–¡Maldita sea!

			Afortunadamente, la carrera quedaba debajo de la falda y no se veía. Allegra se incorporó, se miró en el espejo e intentó arreglarse el cabello. Le habían pasado tantas cosas que parecía una maníaca, pero no podía hacer nada. Si no iba de inmediato a la sala de reuniones, le darían su encargo a otra persona. Incluso era posible que Ianthe Burrows ya estuviera valorando las posibles opciones.

			Un minuto después, entró en la sala.

			–Lo siento.

			Todas las miradas se clavaron en ella, que llegaba roja como un tomate y con el pelo revuelto. El silencio fue abrumador. Stella no dijo nada; se limitó a bajar la cabeza y a clavar la vista en las medias de Allegra.

			Contra su voluntad, Allegra siguió la mirada de la directora y descubrió que la carrera se había hecho más grande y se veía por debajo de la falda.

			Horrorizada, deseó que la tierra se abriera bajo sus pies y se la tragara para siempre.

			–Las reuniones de redacción empiezan a las diez –dijo la directora con frialdad.

			–Sí, lo sé. Es que…

			Allegra no podía explicar que llegaba tarde porque se había detenido para ayudar a la señora Gosling y, a continuación, para animar a Hermione. Así que dejó la frase sin terminar y repitió, avergonzada:

			–Lo siento.

			Stella asintió con la cabeza y los demás retomaron su conversación anterior. Allegra se sentó, sacó bolígrafo y papel, dejó su tablet a un lado y se alegró al comprobar que no se había perdido gran cosa. Estaban hablando de los artículos del número siguiente.

			A continuación, se pusieron a discutir sobre las ventajas e inconvenientes de acostarse con amigos. Allegra se estremeció y se acordó de lo que había pasado años atrás. ¿Qué habría ocurrido si Max la hubiera besado aquella noche? Casi no se atrevía a imaginarlo. A fin de cuentas, Max era como un hermano para ella.

			Sin embargo, sabía que no se habrían conformado con un beso. Y lo encontró desconcertante, porque siempre había creído que ni Max era su tipo ni ella era el tipo de él. Desde luego, no se parecía nada a la rubia, dulce y ordenada Emma.

			No, definitivamente era mejor que siguieran siendo amigos. Acostarse con Max habría sido un error. Ni habrían podido compartir casa ni, por otra parte, ella se habría sentido en condiciones de pedirle que participara en su experimento.

			Pero, por suerte, Max no la había besado.

			Allegra apretó los labios, bajó la vista y se dio cuenta de que, inconscientemente, había estado dibujando una cara en la libreta.

			La cara de Max.

			Pero la boca no le había quedado bien, así que la borró y la corrigió con rapidez. Cuando volvió a mirar, se encontró ante la viva imagen del hermano de Libby. Ojos intensos, mandíbula obstinada, labios tentadores.

			Justo entonces, se acordó de que la noche anterior se había abalanzado sobre él y se le hizo un nudo en la garganta. Había sido una reacción espontánea, una forma como otra cualquiera de demostrarle su agradecimiento. Pero, cuando le pasó los brazos alrededor del cuello y le dio un beso en la mejilla, fue repentina y angustiosamente consciente de lo sexy, fuerte y masculino que era.

			–¿Es tu novio?

			Allegra se sobresaltó al oír la voz de Georgie, una de las periodistas más jóvenes, que se había inclinado sobre el retrato.

			–No, no –respondió, incómoda–. Solo es un amigo.

			Rápidamente, Allegra dibujó el espantoso polo de Max. La sonrisa de Georgie desapareció al instante.

			–Oh…

			Allegra respiró hondo y se dijo que, para dejar de pensar en Max, solo tenía que recordar su gusto con la ropa.

			–¡Allegra! –exclamó Marisa, la ayudante de Stella.

			–¿Sí?

			–¿Nos podrías hacer el honor de prestarnos tu atención? –ironizó la mujer.

			–Sí, sí, por supuesto –respondió con inseguridad.

			–¿Has avanzado algo con el encargo?

			Allegra asintió.

			–A decir verdad, sí.

			Todos la miraron con asombro.

			–¿Has encontrado a un hombre adecuado? –intervino Stella.

			–En efecto.

			–¿Quién es? –preguntó Marisa.

			–El hermano de una amiga mía. Max.

			–¿Y qué aspecto tiene? –insistió Marisa–. Espero que, por lo menos, esté bueno.

			Allegra les enseñó el retrato que acababa de hacer.

			–Umm… No está mal –dijo Marisa.

			–Bueno, no se puede decir que sea el hombre más atractivo del mundo, pero creo que encaja en el proyecto.

			–Parece prometedor. ¿Cómo es?

			–Es un tipo normal y corriente. Un ingeniero que juega al rugby y no sabe absolutamente nada de moda –dijo Allegra.

			–¿Y no está saliendo con nadie? Solo nos faltaría que su chica monte un número al saber que se va de copas con Darcy.

			Allegra sacudió la cabeza.

			–No, no está con nadie. Su prometida le acaba de abandonar y él se va del país dentro de poco, así que no está interesado en mantener relaciones amorosas –declaró–. Es perfecto para lo que buscamos.

			–Pero ¿es consciente de lo que supone? –preguntó Marisa con desconfianza–. ¿Te consta que quiere participar?

			Como Allegra no podía explicar que lo había extorsionado para salirse con la suya, se limitó a decir:

			–Por supuesto.

			Marisa miró a Stella, que asintió.

			–En ese caso, será mejor que te pongas en contacto con Darcy King y organices su primera cita cuanto antes.
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			–ASÍ que esta es tu oficina.

			Max echó un vistazo a su alrededor, incómodo. La sala estaba llena de mujeres impresionantes que lo miraban como si fuera la primera vez que veían a un hombre con traje y no supieran si reírse o darle el pésame.

			En otras circunstancias, le habría agradado la sobredosis de atención femenina; en aquellas, se sintió como un moscardón que hubiera entrado en un invernadero lleno de mariposas a cual más bella.

			¿Por qué se había dejado embaucar? Él estaba tan tranquilo cuando Allegra se sentó a su lado y, antes de que se diera cuenta, lo había engatusado con sus palabras y hechizado con sus grandes ojos de color musgo.

			No se lo podía creer. Sobre todo, porque él mismo le había dado la idea de extorsionarlo para que se saliera con la suya.

			Cuando Allegra se echó en sus brazos y le dio un beso en la mejilla, se supo completamente perdido. La visión de su cabello lo perturbaba; el contacto de su cuerpo lo embriagaba. En ese momento, la deseó tanto que estuvo a punto de meterle las manos por debajo de la blusa, tumbarla en el sofá y hacerle el amor.

			Pero habría sido una idea nefasta.

			Y ahora, sin saber qué diablos había pasado, se encontraba en la redacción de la revista Glitz y no tenía más remedio que seguir adelante con aquella farsa.

			–En primer lugar, tendremos que adecentarte un poco –dijo Allegra, que sacó una lista–. ¿Tienes libre la tarde?

			Max la miró con desconfianza, pero se había comprometido con ella y ya no se podía echar atrás.

			–No, pero supongo que me la podría tomar libre –respondió a regañadientes.

			Max no quería que sus compañeros de trabajo se enteraran de lo que estaba pasando. De hecho, les había dicho que tenía que ir al dentista para que no hicieran preguntas sobre su ausencia matinal. Y, al mirar las oficinas de Glitz, pensó que una extracción de muelas habría sido menos dolorosa para él.

			Segundos más tarde, Allegra lo condujo por uno de los pasillos. Como siempre, llevaba zapatos de tacón alto que resonaban en los pulidos suelos. Estaba preciosa con su traje de pantalón ajustado, pero Max pensó que le gustaba más cuando se ponía vestidos; en primer lugar, porque lo intimidaba menos y, en segundo, porque los vestidos ofrecían la visión de sus impresionantes piernas.

			–Dickie te dejará perfecto –dijo Allegra–. Pero ten paciencia con él, por favor. A veces puede ser irritante.

			–Yo siempre estoy perfecto –protestó Max.

			Allegra lo miró por encima del hombro.

			–Si tú lo dices… –ironizó–. En fin, ya hemos llegado. Limítate a sonreír y a asentir.

			Ella respiró hondo y lo llevó a otra sala, donde los esperaba un hombre bajo, de cabello gris, grandes gafas rojas y una pajarita roja y blanca.

			–Hola, Dickie –dijo Allegra con una amabilidad casi reverencial–. No sabes cuánto me alegra la oportunidad de trabajar contigo.

			Dickie asintió con expresión aristocrática y, tras dar un beso a Allegra, lanzó una mirada a Max y frunció el ceño.

			–¿Quién es este? –preguntó con acento francés.

			Max dio un paso adelante, le estrechó la mano y contestó:

			–Max Warriner. Encantado de conocerte.

			Dickie se miró la mano como si fuera la primera vez que se la estrechaban. Allegra se maldijo por no haber advertido a Max de que debía darle un beso. Aunque estaba segura de que no se lo habría dado.

			–Max está aquí por el proyecto de Construyendo a Don Perfecto –explicó–. Ya sabes, la idea de cambiar completamente a un hombre.

			–Ah, oui… –dijo Dickie–. Desde luego, este necesita un buen cambio.

			–Esta noche tiene su primera cita. Darcy King y Max irán al club Xubu y disfrutarán de unos cócteles –comentó ella con entusiasmo.

			El club Xubu era el local más de moda de toda la ciudad. Allegra estaba loca por conocerlo, pero nunca le habían ofrecido una invitación. Afortunadamente, la fama de Darcy King abría todas las puertas.

			–No sé por qué estás tan contenta –dijo Max–. Tú no vas a ir.

			–Por supuesto que voy a ir –le corrigió Allegra–. Recuerda que tengo que escribir el artículo. Y me acompañará un fotógrafo.

			Max gruñó.

			–Vamos… si hay testigos, no es una cita de verdad.

			–Pero será divertido.

			Max sacudió la cabeza en silencio.

			–Como ves, Max necesita un cambio verdaderamente profundo –dijo Allegra a Dickie, que lo observó con detenimiento–. Tiene que impresionar a Darcy.

			–Bueno, haré lo que pueda. Pero hay que quitarle la chaqueta, la camisa y esos horribles pantalones… ¡Dios mío, qué espanto! ¡Será mejor que lo quememos todo!

			Dickie le intentó quitar la chaqueta, pero Max se resistió.

			–¿Qué diablos… ?

			Allegra decidió intervenir.

			–Déjamelo a mí, Dickie. Venga, quítate la chaqueta.

			–¡Es el traje que llevo al trabajo! ¡No permitiré que lo queméis!

			Allegra sonrió.

			–No te preocupes por eso. Nos limitaremos a llevarlo a tu casa, para que su visión no ofenda a Dickie.

			–¿Y qué tiene de malo mi aspecto?

			Allegra hizo caso omiso de la pregunta de Max y se giró hacia el estilista.

			–¿Qué imagen te parece la más adecuada? ¿Algo funky? ¿Algo suave y más refinado?

			Dickie volvió a estudiar a Max.

			–En mi opinión, debería ser algo refinado. Pero con un toque duro.

			–No podría estar más de acuerdo contigo. Necesita ropa interesante, pero no demasiado obvia. Yo optaría por una imagen ligeramente extravagante, para que Darcy piense que es un hombre seguro de sí mismo y que no le importa la opinión de los demás.

			Dickie asintió.

			–¿Extravagante? Sí, sí… quizás.

			–Entonces, ¿qué te parece? –preguntó Allegra, cuya ansiedad empezaba a ser evidente–. ¿Puedes hacer algo por Max?

			En respuesta, Dickie dio una palmada para llamar la atención de sus subalternos, que habían contemplado la escena en silencio.

			–Quitadle la camisa –ordenó.

			–Pórtate bien –susurró Allegra a Max.

			–Me estoy portando bien.

			–Eso no es verdad. Miras a Dickie como si lo odiaras con toda tu alma –replicó Allegra en voz baja–. ¿Quieres que yo mire igual a Bob Laskovski?

			–No.

			–Entonces, pórtate bien.

			Max se puso tenso cuando los ayudantes de Dickie lo rodearon y le empezaron a desabrochar la camisa; pero Allegra se puso detrás del estilista y le hizo un gesto para que recordara que, si aquello salía mal, no lo acompañaría a la cena con su jefe.

			Cuando por fin le quitaron la camisa, Dickie y Allegra soltaron un silbido de admiración. ¿Quién se habría imaginado que Max ocultaba un torso tan ancho y sexy debajo de la ropa?

			Allegra lo encontró tan deseable que apartó la vista y se intentó concentrar en sus notas. Sin embargo, su mirada volvió una y otra vez al cuerpo de Max; sobre todo, cuando le quitaron los pantalones y lo dejaron en calzoncillos.

			Al cabo de unos minutos, Dickie chasqueó los dedos y la sacó de sus confusos y algo tórridos pensamientos.

			–¿Allegra? ¿Qué te parece?

			Max llevaba un traje precioso, con una camisa oscura y una corbata a rayas que, a pesar de ser algo extravagante, hacía juego. Si no hubiera sido por su expresión de enfado, habría estado realmente fantástico.

			–Me encanta. La camisa le queda muy bien.

			Max se estremeció.

			–Me siento ridículo –protestó.

			–Pues no lo estás.

			–Tendremos que cortarle el pelo –dijo Dickie.

			Allegra echó un vistazo a su lista.

			–Sí, ya lo había previsto. Es lo siguiente.

			–Y hacerle la manicura.

			–Oh, no –Max dio un paso atrás–. ¡No, no, no!

			–Sí –replicó Allegra con una sonrisa helada–. Y deja de protestar, que no te va a doler. Aunque no estoy segura de que se pueda decir lo mismo del depilado.

			Max la miró con horror.

			–¿El depilado?

			–Claro, de la espalda y otras zonas…

			–Pero…

			Max no terminó la frase. Por la expresión irónica de Allegra, supo que le estaba tomando el pelo y soltó un suspiro de alivio.

			Ella se rio y dijo:

			–Bueno, será mejor que te quitemos el traje. Nos vamos a la peluquería.

			 

			 

			Max se llevó una mano al cuello. Si le hubieran puesto una simple camisa oscura, no le habría molestado; pero era una camisa oscura con estampado de flores, y se sentía inmensamente ridículo. Por suerte, la experiencia con el peluquero no había sido tan desagradable para él. Se limitó a lavarle el pelo, cortárselo y, por último, afeitarlo.

			En ese momento, varias horas después, se encontraba en el interior del elegante club Xubu, sentado a una mesa en compañía de Allegra y del fotógrafo, Dom. Max echó un vistazo a los clientes y pensó que no se parecían nada a los ingenieros con los que salía a tomar copas. La mayoría eran más jóvenes que él, y todos llevaban una ropa tan extravagante como la suya.

			–Es un lugar fabuloso, ¿verdad? –dijo Allegra.

			Max guardó silencio.

			–Increíble… Chris O’Donnell está sentado detrás.

			–¿Quién es Chris O’Donnell?

			Allegra lo miró con asombro.

			–¿Es que no lo sabes?

			–¿De dónde has salido? ¿De Marte? –intervino Dom.

			–Chris O’Donnell es una estrella del rock –explicó Allegra, aún desconcertada con la ignorancia de Max–. Lo acaban de nombrar el hombre más sexy del país. Se eligió por votación popular, y confieso que yo misma lo habría votado.

			Max arqueó las cejas.

			–No sabía que te gustaran tanto los roqueros, Piernas. ¿Estás segura de lo que dices? Tu madre no lo aprobaría.

			Allegra se ruborizó.

			–Bueno, no estoy diciendo que quiera tenerlo de novio –comentó–. Pero debes admitir que está muy bueno.

			Max cambió de conversación porque no quería hablar de los gustos de Allegra en materia de hombres.

			–¿Flick ya sabe que te han hecho un encargo en la revista?

			Ella asintió.

			–Sí, la llamé anoche y se lo dije.

			–¿Y cómo reaccionó?

			Allegra soltó un suspiro.

			–Ya conoces a mi madre. Se limitó a felicitarme con frialdad cuando le dije que puede ser importante para mi carrera. Supongo que es natural. Cuando te dedicas a escribir sobre asuntos económicos y políticos, te parece que los artículos de Glitz son superficiales. Creo que lo encuentra un poco estúpido.

			Max siempre había compartido la opinión de Flick; pero, por alguna razón, le molestó que despreciara el trabajo de su hija.

			–Tendrías que habérselo explicado como me lo dijiste a mí. Puede que no sea el artículo del siglo, pero vas a escribir algo que interesa a muchas jóvenes y que, además, las puede ayudar en su vida diaria.

			Allegra se encogió de hombros.

			–No habría servido de nada. Los problemas amorosos con los hombres no se pueden comparar con los grandes problemas de la economía y la política. En realidad, creo que mi madre tiene razón. Me debería preocupar más por esas cosas.

			Max maldijo a Flick para sus adentros. Su hija le era absolutamente leal y ella, en cambio, era incapaz de dedicarle el menor reconocimiento. La pobre Allegra habría dado cualquier cosa por conseguir la aprobación de Flick.

			Justo entonces, Allegra lanzó una mirada a una chica que acababa de pasar por delante de la mesa.

			–Dios mío… ¿Habéis visto eso? Qué maravilla de mujer. Está absolutamente preciosa con ese look de vampiro chic.

			Max arqueó una ceja.

			–¿Vampiro chic? –preguntó con sorna.

			Allegra lo miró con recriminación.

			–¿Se puede saber qué te pasa, Max? Te traemos al mejor club de la ciudad y tú te comportas como si prefirieras estar en un vulgar pub.

			–Porque preferiría estar en un vulgar pub –alegó.

			–Anda, bebe un poco. Está visto que necesitas animarte –Allegra le pasó la carta de bebidas–. Y no, ni lo pienses. No te puedes tomar una pinta de cerveza.

			Max estuvo a punto de sufrir un infarto cuando vio los precios.

			–¡Esto es un atraco a mano armada!

			–No sufras tanto, que no vamos a pagar nosotros –le recordó Allegra–. Y relájate de una vez, por favor. Se supone que tienes que estar encantado ante la perspectiva de conocer a Darcy; pero cualquiera diría que te han arrastrado a una sala de tortura.

			–Umm…

			Max se intentó aflojar la corbata. Allegra se inclinó hacia delante y le dio un golpe en la mano, para impedírselo.

			–¡Relájate! –repitió.

			Max se quedó inmóvil. El aroma del perfume de Allegra lo había embriagado por completo.

			–Darcy llegará de un momento a otro –continuó ella–. Haz un esfuerzo por estar a la altura de las circunstancias y caerle bien. Esa es tu primera tarea. La segunda, conseguir que acepte tu invitación a cenar.

			–Ya lo sé –dijo, enfurruñado.

			–Solo te lo recuerdo para que no cometas ningún error. Esto es tan importante para mí como lo es para ti. Si quieres que te acompañe a esa cena, claro.

			Max se volvió a arrepentir de haberle dado la idea de que lo extorsionara con su jefe. Por lo visto, había creado un monstruo.

			–Recuerda que te interesa Darcy, no la modelo de lencería. Hazle preguntas, pero no la interrogues. Y no esperes que todo el peso de la conversación recaiga en ella.

			–Por si no lo sabías, he salido con más mujeres.

			Allegra hizo caso omiso del comentario.

			–Darcy espera encontrar a un hombre tan interesante como interesado por ella; un hombre encantador y con carácter que le haga reír, que se comporte como un caballero y que consiga que se sienta sexy y segura a la vez.

			–¿Y cómo lo voy a lograr si Dom y tú me estáis sacando fotografías?

			–Al cabo de un rato, ni siquiera serás consciente de nuestra presencia –le aseguró–. ¡Ah! Ahí llega.

			Max se levantó para saludar a Darcy y se quedó sin aliento.

			Era una mujer verdaderamente espectacular. Había visto fotos suyas en las revistas, pero las fotografías no le hacían justicia. Irradiaba sensualidad desde su cabello rubio hasta su cuerpo voluptuoso, pasando por una boca que parecía la quintaesencia de la tentación.

			–Hola. Supongo que tú eres Max –dijo Darcy con su famosa voz ronca.

			–En efecto. Encantado de conocerte, Darcy.

			Max le quiso estrechar la mano, pero la modelo se rio y le dio un beso en la mejilla.

			–Dejémonos de formalidades –dijo Darcy, que se había ganado la atención de todos los hombres del club–. A fin de cuentas, me han dicho que vamos a ser grandes amigos.

			Max le ofreció una silla y lanzó una mirada asesina a Allegra.

			–¿Ah, sí? Parece que tú sabes más que yo.

			Darcy le dedicó otra sonrisa.

			–No te preocupes por eso. Nos vamos a divertir.

			 

			 

			Darcy y Max se llevaron bien desde el principio. Allegra pensó que tenía motivos para estar contenta y dio un trago de agua mientras miraba a la modelo, que echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada en ese momento. A continuación, Darcy parpadeó con coquetería, se inclinó hacia delante como si quisiera enfatizar su famoso escote y pasó una mano por el brazo de Max.

			Allegra tendría que haber estado encantada. Tras unos instantes de incomodidad, Max se había relajado y había conquistado a la modelo con su encanto y su sentido del humor. ¿Quién lo habría imaginado? El hermano de Libby estaba increíblemente atractivo con su nuevo corte de pelo, su traje y su camisa oscura con estampado de flores. No parecía el mismo hombre. Y todo estaba saliendo a pedir de boca.

			Pero Allegra habría preferido que Darcy no lo tocara tanto.

			Algo incómoda por la deriva de sus pensamientos, Allegra bajó la cabeza y clavó la mirada en su cuaderno mientras oía la conversación de Darcy y Max e intentaba pasar desapercibida en la medida de lo posible.

			Aquel artículo podía cambiar su carrera y abrirle las puertas de publicaciones más serias y más importantes.

			Se estaba jugando mucho.

			Pero, entonces, ¿por qué se distraía constantemente con las sonrisas de Max? ¿Por qué se le aceleraba el pulso como si la hubieran asustado? Y, sobre todo, ¿por qué deseaba que sus sonrisas fueran para ella y no para Darcy?

			Al cabo de un rato, renunció a tomar notas y empezó a dibujar a la pareja. Al fin y al cabo, no estaban diciendo nada de utilidad para escribir un artículo.

			Cuando terminó con Darcy, empezó con Max. Pero se sorprendió al ver que no estaba dibujando al Max de aquella noche, sino al Max de siempre, al hombre que ella conocía, al tipo que llevaba polos espantosos y que se tumbaba en el sofá de su casa, con el mando a distancia en la mano, a ver la televisión.

			–¿Qué estás dibujando? –dijo Darcy de repente.

			La modelo se inclinó sobre el cuaderno de Allegra.
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